
Un anciano de la iglesia    anun-

ció a los hermanos que él no iba

a prohibir a los creyentes llevar

a sus hijos al brujo cuando se

enfermaran. Él tomó esa

decisión para que ellos no le

acusaran de causar la muerte de

sus hijos.  Pero un día en la

iglesia yo enfrenté este asunto

con mi gente,  compartiéndoles

de la Palabra de Dios. Yo les

pregunté: “¿Quién ha cuidado

a nuestros hijos desde que

hemos sidos bautizados?”

Todos respondieron, “Jesús.”

Les pregunté: “Entonces,

¿quien ha sido nuestro        ene-

migo desde que hemos sidos

bautizados?” Todos dijeron,

“Satanás.” Yo trataba de hacer

pensar a mi gente. Les dije:

“Entonces, ¿Por qué debemos

poner a nuestros hijos al cuida-

do de nuestro enemigo el dia-

blo cuando ellos se   enfer-

man?” Seguí diciendo, “Yo

amo a sus hijos. No los odio.

Pero la Palabra de Dios dice

que  debemos poner el cuidado

de nuestros hijos a Él y no a

Satanás.  Estoy diciéndoles que

no deben llevar a sus hijos al

brujo cuando se enferman, sino

confiar en Dios. Si no lo

hacemos ¡estamos dejando que

nuestras antiguas creencias

dicten nuestra conducta en vez

de dejar que Dios lo haga!” Al

día siguiente de  compartir esto

con mi gente, mi papá se

enfermó. Yo dije a mi padre:

“Papá, yo sólo voy a entregarte

a Dios, confiando en Él. Yo no

voy a dejar que nadie te toque,

ni mi tío que es brujo ni nadie

más. Yo estoy  entregándote en

las manos de Dios. Al día

siguiente mi papá se mejoró.

Yo le dije, “Vio Papá, como yo

te dije… ¡Dios te ayudó a

sanar! Y si te hubieras muerto,

yo seguiría poniendo mi

confianza en Dios.”

Confiando en DiosConfiando en Dios
El pastor Virgilio de la

iglesia guahiba en

Colombia compartió su

testimonio al misionero

mientras charlaban  acerca

de cómo la  generación

joven está  desafiando a la

vieja        generación a

romper las cadenas de su

cultura cuando no coincide

con la Palabra de Dios.

¿Cómo podemos saber que una iglesia ha sido plantada ?

¿Dónde está la evidencia?
¿Un lugar donde reunirse lo probaría?

No. Una iglesia ha sido plantada cuando la
gente cuenta sus propias historias de cómo
Dios le liberó del pecado para adorarle a Él.

Hemos cambiado Hemos cambiado 
nuestra forma nuestra forma 
de pensarde pensar

El abuelo ha muerto. Ya

no está más aquí. Estamos

tristes por eso. Sepultar a

la gente no es agradable.

Produce muchos pen-

samientos dolorosos. Pero

vivimos en cuerpos

mortales; estos cuerpos

son de Adán. Debemos

vivir comprendiendo que

si mí “Señor-Propietario-

Jefe” permite que la

muerte venga a mí,

entonces iré al lugar

hermoso y verdadero, el

lugar donde no hay

enfermedad o sufrimiento,

y en ese día veré a Jesús.

Así, en la misma manera

Él tomó a nuestro abuelo

con Él.  Pero, ¿qué

estaríamos pensando si

nuestro abuelo hubiera

muerto sin conocimiento?

Bueno…, viviríamos con

dolor. Sabríamos que el

abuelo habría sido  echado

al gran fuego sin ninguna

oportunidad de salir de

allí;  que sería arrojado de

la presencia de Dios;

estaríamos sufriendo una

inmensa pena. Pero eso no

está pasando. No, nuestro

abuelo murió con

conocimiento. ¡Él murió

creyendo! Ciertamente lo

veremos en el cielo. Y él

está ahora allá. Él ha visto

al   verdadero Padre.  Él ha

visto a Jesús. Él no tiene

ahora dolor. Ciertamente

ahora no es como cuando

vivíamos en tinieblas.

No…, ahora tenemos

esperanza. Debido a que

los      misioneros vinieron

y vivieron entre nosotros,

conocemos la verdad.

Sí…, hemos  cambiado

nuestro pensamiento, pen-

samos ahora totalmente

diferente.

El pastor Juan, habló

estas  palabras durante

el sepelio del abuelo

Ramoncito. Él y la

iglesia pumé son el fruto

de más de 20 años de

ministerio de los

misioneros en

Venezuela. Actualmente

los misioneros trabajan

en la traducción de la

Biblia y el discípulado de

los líderes de la iglesia.


